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Abstract
In the age of the Gregorian Reform, the Counts of Barcelona, like Ramon Beren-
guer I (1031-1076), attempted to cooperate with churchmen on the Reform so that 
they could maintain their infl uence upon the Church. Nevertheless, though they acted 
in the same way as other princes of the Latin-Catholic regions, they lost their infl u-
ence on the Church drastically over the 12th century. Th is article explores the process 
of this change chronologically focusing on the relations between the Count and a spe-
cifi c bishopric, that is, the bishopric of Girona, which received the impact of feudali-
zation of the epoch more than any other bishoprics in the County. We will deal with 
the period from Count Ramon Berenguer III (1097-1131) to Count Pere II (1196-
1213). First, we will analyse the ecclesiastical policy of the Counts of Barcelona in the 
fi rst half of the 12th century and clarify its character comparing it with that of Ra-
mon Berenguer I. Secondly, we will explore the circumstance of the bishopric under 
the Gregorian Reform, the feudalization of society and the Counts’ policy, and analyse 
its reaction against them; that is, its acts with feudal lords and its political-social role 
in the region that it began to play in the fi rst half of the 12th century. Th irdly, we will 
explore the reaction of the Counts in the second half of the 12th century against those 
changes of the bishopric in the fi rst half of the century. Th rough this analysis of the 
transformation of the relationship between the Count of Barcelona and the Church, 
we will be able to obtain a certain amount of information on the essential part of the 
political character of the County of Barcelona.
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Introducción
En plena Edad Media, entre los siglos xi al xiii, la base de la estructura polí-
tica sufrió una reorganización profunda y sus resultados decidieron el marco del 
sistema político y la dirección en el desarrollo de cada país, mejor dicho, de cada 
región. En esta reorganización de la estructura política, las relaciones entre el po-
der secular y la Iglesia tienen gran importancia, ya que la Iglesia ofrecía legitimi-
dad, benefi cios económicos y recursos humanos, así como soldados y funciona-
rios, al poder secular.1 
La Reforma Gregoriana es un hecho que afectó decisivamente a las relaciones 
entre el poder secular y la Iglesia, ya que uno de sus objetivos principales era la in-
dependencia de esta frente al poder secular.2 El resultado de la Reforma infl uyó de-
terminantemente en el posterior sistema político de cada país.3 Los príncipes del 
mundo católico en esa época, aunque tuvieron confl ictos con la Iglesia, reaccio-
naron de manera semejante; por ejemplo, Guillermo I (1066-1087) y Enrique I 
(1100-1135) de Inglaterra o Luis VI (1108-1137) y Luis VII (1137-1180) de Fran-
cia reclamaron participar en la reforma eclesiástica para mantener e incluso reforzar 
su infl uencia en la Iglesia, y hasta cierto grado lo conseguieron.4 En la Península 
Ibérica sucedió lo mismo. Por un lado, en el reino de Castilla y León, Alfonso VI 
(1065-1109) recuperó el contacto con el Papado y lo aumentó con el monasterio 
de Cluny; además, al introducir la reforma en su reino reforzó su infl uencia sobre 
la Iglesia local.5 Cabe destacar que sus sucesores mantuvieron después esta fuerte 
infl uencia sobre la Iglesia.6
1. E. Mitre, «La Iglesia: poder y legitimación del poder en la Europa del Medievo», El poder a 
l’Edat Mitjana, Lleida, 2004, págs. 43-56.
2. Sobre el proceso y resultado de la Reforma Gregoriana en general, véase J. Martí Bonet, 
«De la Reforma Gregoriana a la Protestant: El concordat de Worms, Conseqüència de la Reforma 
Gregoriana», Historia de l’Església, segles ix-xvi, Barcelona, 1999, págs. 53-107.
3. P. Toubert, «Eglise et Etat au xie siècle: la signifi cation du moment grégorien pour la genè-
se de l’Etat moderne», État et Eglise dans la genèse de l’État Moderne, Madrid, 1986, págs. 9-22.
4. Un poco más tarde, los príncipes de otros países como Conrado III (1137-1152), del Sacro 
Imperio Romano, o Roger II, del reino de Sicilia (1137-1154), hicieron lo mismo.
5. Sobre la Reforma y Alfonso VI, véase A. Isla Frez, Memoria, culto y monarquía hispánica 
entre los siglos x y xii, Jaén, 2007; C. de Ayala Martínez, Sacerdocio y Reino en la España Altomedie-
val: Iglesia y poder político en el Occidente peninsular, siglos vii-xii, Madrid, 2008; P. Linehan, «Th e 
Church and Feudalism in the Spanish Kingdoms in the Eleventh and Twelfth Centuries», Th e Pro-
cesses of politics and the rule of law: studies on the Iberian kingdoms and papal Rome in the Middle Ages, 
Aldershot, 2002, págs. 303-331.
6. Sobre la relación entre el poder real y la Iglesia en el reino de Castilla y León en el siglo xii, 
véase B. F. Reilly, Th e Kingdom of León-Castilla under King Alfonso VII, 1126-1157, Filadelfi a, 1998, 
págs. 240-273; R. A. Fletcher, Th e episcopate in the kingdom of León in the twelfth century, Oxford, 
1978; I. Álvarez Borge, Cambios y Alianzas: La política regia en la frontera del Ebro en el reinado de 
Alfonso VIII de Castilla (1158-1214), Madrid, 2008, págs. 63-129.
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Por otro lado, en el condado de Barcelona, especialmente el conde Ramón Be-
renguer I (1035-1076) intentó participar en las reformas.7 Primero, convocando los 
concilios y las asambleas de paz y tregua. Segundo, haciendo donaciones de parro-
quias y de otros bienes a la Iglesia, tanto a obispados como a canónicos, o concedien-
do sustento material a hospitales; también asistió a la consagración de algunas igle-
sias. En tercer lugar, intentó delimitar el ámbito del obispado y proteger a la Iglesia. 
Y en cuarto término, logró aparecer en los protocolos de los concilios como líder 
de la guerra contra el islam, legitimando su gobierno al poner bajo su dominio a los 
magnates. Ramón Berenguer I, conde de Barcelona de la época, no solo participó 
en la Reforma Gregoriana, sino que consolidó su autoridad como cabeza de esta 
dentro del mundo cristiano.
Como se ha dicho, la reacción fue la misma entre los distintos reinos, pero el 
resultado a la larga fue diferente. Después de la época de la Reforma Gregoriana, 
el poder condal sobre la Iglesia en las regiones que hoy forman Cataluña se debilitó. 
Por ejemplo, en el reinado de Jaime I (1213-1276), el rey tuvo que jurar fi delidad 
al arzobispo de Tarragona para mantener su derecho sobre esta región.8 Otro ejem-
plo se produce cuando los obispos de Barcelona y Girona ayudaron económicamen-
te a la conquista de Mallorca y Valencia; en este caso, el conde tuvo que admitir que 
esa ayuda no era obligatoria, sino un favor de los obispos, y juró que no la conver-
tiría en un impuesto permanente; además, tuvo que prometer repartir la tierra con-
quistada entre los obispados para obtener soldados.9 La situación fue distinta en 
otros reinos, como Castilla y León o Francia, que podían utilizar el dinero y los sol-
dados de la Iglesia para la conquista, la guerra y la administración arbitrariamente.10 
Este uso de los benefi cios eclesiásticos sucedió también en Cataluña pero más tarde 
y muy lentamente. La relación entre el príncipe y la Iglesia dependía en gran medi-
da de la personalidad del gobernante.11
¿De dónde viene esa diferencia? En la época anterior, hasta la primera mitad 
del siglo xi, los condes de Barcelona tuvieron un control férreo sobre los obispados 
y monasterios importantes dentro de sus territorios. Casi todos los obispos y aba-
des de monasterios importantes eran de los linajes condales o vizcondales, fungien-
 7. T. Abe, «La reforma gregoriana y Catalunya. Las relaciones entre la Iglesia y el poder secu-
lar, siglos xi y xii. De Ramon Berenguer I a Ramon Berenguer III», Acta historica et archæologica Me-
diaevalia, 27/ 28 (2006-2007), págs. 9-35.
 8. Huici Miranda, A. y Cabanes Pecourt, M. D. (eds.), Documentos de Jaime I de Aragón, 
vol 1. 4, Zaragoza, 1976-1982, doc. 55.
 9. Documentos de Jaime I, doc. 110, 124, 239.
10. J. M. Nieto Soria, «Las realidades cotidianas de las relaciones Monarquía-Episcopado en 
Castilla. Siglos xii-xiv», État et Eglise dans la genèse de l’État Moderne, Madrid, 1986, págs. 217-226; 
ídem, Iglesia y poder real en Castilla: El episcopado. 1250-1350, Madrid, 1988; ídem e I. Sanz Sancho, 
La época medieval: Iglesia y cultura: Historia de España, X, Madrid, 2002, págs. 151-154.
11. J. Vincke, «Estado e Iglesia en la historia de la Corona de Aragón de los siglos xii, xiii y 
xiv», VII Congreso de Historia de la Corona de Aragón, tomo 1, Barcelona, 1962, págs. 267-288.
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do así como colaboradores políticos del conde.12 Además, en el sistema feudal de 
Cataluña, el control sobre los señores seculares no era fuerte,13 con lo cual se en-
tiende que el control de la Iglesia debía ser más importante para el conde. Enton-
ces ¿por qué el condado perdió su control sobre la Iglesia? ¿Qué cambio sucedió 
en el siglo xii?
Estado de la cuestión
Sobre la pérdida de control del conde sobre la Iglesia, O. Engels señala la im-
portancia de la renuncia, explícita y documentada, de derechos sobre la Iglesia por 
parte del conde Pedro I (1196-1213) en 1211.14 En unos documentos escritos en 
1211, destinados a los obispos de Vic, Girona, Tortosa y Urgell, el conde prometió 
que ni él ni sus sucesores harían exigencias a la Iglesia, bajo ningún motivo. Engels 
explicó que esta promesa del conde surgió de la necesidad de mejorar sus relaciones 
con el Papa Inocencio III, limitando, así, el derecho del conde sobre la Iglesia defi -
nitivamente.15 Pero no podemos pensar que solo con un documento se cambió toda 
la relación entre el conde y la Iglesia. El cambio debió suceder poco a poco durante 
la época anterior y esos documentos de 1211 debían de ser el fi nal de ese proceso. 
Tenemos que analizar la situacion interior del condado, pues tampoco podemos creer 
que solo por la infl uencia del Papa sucedió el cambio. M. Zimmermann indicó que 
los condes «liberalizaron» progresivamente la elección episcopal en la segunda mi-
tad del siglo xii, pero no prestó atención a las razones de este cambio.16 
Sobre el cambio de la Iglesia en la época de la Reforma Gregoriana en Catalu-
ña, se pueden consultar algunos trabajos de investigadores catalanes. Sin embargo, 
estos trabajos suelen fi jarse en la feudalización de la Iglesia, ya que esa época, igual 
que en la mayoría de los países católicos, fue también la de la feudalización. 
12. Sobre esta situación de los obispados y monasteries, véase P. Freedman, «Le pouvoir épis-
copal en Catalogne au xe siècle», Le Catalogne et la France Meridional autour de l’an Mil, Barcelona, 
1991, págs. 174-180; F. Udina Martorell, «Cataluña», História de España de Menéndez Pidal, ix, Ma-
drid-Barcelona, 1998, págs. 327-406.
13. Sobre el feudalismo de Cataluña, véase T. N. Bisson, «Feudalisme in Twelfth-Century Ca-
talonia», Structures Féodales et Féodalisme dans l’Occident Méditerranéen (xe-xiiie siécles). Bilan et Pers-
pectives de Recherches, Rome, 1980, págs. 173-192; M. Riu, «El feudalismo en Cataluña», En torno 
al feudalismo hispano. I Congreso de Estudios Medievales, Ávila, 1989, págs. 373-400; F. Sabaté, La 
feudalización de la sociedad catalana, Granada, 2007.
14. O. Engels, «Privilegios de Pedro el Católico a favor de obispos catalanes», VII Congreso de 
Historia de la Corona de Aragón, tomo 2, Barcelona, 1962, págs. 33-39.
15. Sobre la relación entre Inocencio III y la Corona de Aragón, véase D. J. Smith, «Motivo y 
signifi cado de la coronación de Pedro II de Aragón», Hispania, 60-1 (n. 204), 2000, págs. 163-179; 
ídem, Innocent III and the crown of Aragon: Th e limits of papal authority, Aldershot, 2004.
16. M. Zimmermann, «El bisbe català durant els segles x-xii», En els orígens de Catalunya: Eman-
cipació política i afi rmació cultural, Barcelona, 1989, págs. 136-165.
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J. M.ª Salrach analizó las relaciones entre Iglesia y nobleza en Girona durante 
los siglos xi y xii.17 Él indicó que la Reforma signifi có la división de poderes entre 
la Iglesia y las autoridades laicas, y por lo tanto se tuvo que defi nir a quién pertene-
cían las tierras, los derechos, las iglesias o los diezmos, si a la Iglesia o a la nobleza. 
La disputa se tradujo en confl ictos entre ellos, pero al fi nal la nobleza juró fi delidad 
y aceptó los derechos de la Iglesia a cambio de la tierra, las iglesias y el diezmo como 
feudos de la Iglesia, que justifi có todo esto en documentos propios. Salrach consi-
dera así que la Reforma Gregoriana fue un elemento esencial para el proceso de feu-
dalización. 
M. Riu i F. Sabaté también consideran que la Iglesia tuvo un papel importante 
en la feudalización y formación de la sociedad feudal. La población se concentró al-
rededor de los templos y sagreras; además, la Iglesia contribuyó a la castralización del 
territorio y presentó el modelo de familia; a través de la parroquialización y los pac-
tos con la nobleza, defi nió y ordenó sus territorios. Durante este cambio, la Iglesia 
consiguió consolidar sus derechos y patrimonio utilizando los frutos del movimien-
to de paz y tregua y la Reforma Gregoriana.18 Estos trabajos aclararon la situación 
de la Iglesia del siglo xii detalladamente, sobre todo en la relación con la nobleza, 
la consolidación del patrimonio y los derechos, pero no prestaron mucha atención 
a la relación entre el poder condal y la Iglesia. 
P. Freedman, en su trabajo sobre el obispado de Vic en el siglo xii, considera 
que los condes de Barcelona de la época perdieron el interés sobre este obispado por 
estar más concentrados en la conquista del islam, en los confl ictos del sur de Fran-
cia y en el comercio mediterráneo de Barcelona; y concluyó que los clérigos del obis-
pado empezaron a enfrentarse, a negociar y a colaborar con los señores seculares de 
la zona para mantenerse por su propia cuenta. Este argumento suena razonable, pero 
también se limita al ámbito de la relación entre el obispado y la nobleza y no presta 
atención al papel de la Iglesia en la política condal; ni al cambio que sufrieron las 
relaciones entre el obispado y el poder condal hacia el período posterior.19 
En resumen, hasta ahora no se ha analizado profundamente el cambio de la re-
lación entre el condado y la Iglesia durante el siglo xii y se suele considerar que la 
reforma eclesiástica, simplemente, avanzó mucho en Cataluña.
¿Cómo cambió la política condal respecto a la Iglesia en la época de la reforma 
y la feudalización? ¿Qué tipo de cambio sucedió en el carácter político de los obis-
17. J. M.ª Salrach, «Disputes i compromisos entre l’església de Girona i la noblesa: Notes 
d’unes difi cils relacions (segles xi i xiii)», Anuario de Estudios Medievales, 29 (1999), págs. 927-957.
18. M. Riu, «El feudalismo en Cataluña», págs. 373-400; F. Sabaté, «La feudalització de la 
societat catalana», El Temps i l’Espai del Feudalisme, págs. 221-406, Lleida, 2004, especialmente 
págs. 360-387; ídem, «Església, religió i poder a l’edat mitjana», Església, societat i poder a les terres de 
parla catalana: Actes del IV Congrés de la Coordinadora de Centres d’Estudis de Parla Catalana, Valls, 
2005, págs. 17-53.
19. P. Freedman, Th e Diocese of Vic: tradition and regeneration in medieval Catalonia, New 
Brunswick, 1983.
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pados, que antes de la reforma eran colaboradores y funcionarios del conde y luego 
dejaron de serlo? Estas cuestiones aún están pendientes de respuesta.
Objetivos
Teniendo en cuenta los estudios anteriores y el estado de la cuestión, analizaré 
cronológicamente el proceso de cambio de la relación entre el poder condal y la 
Iglesia en la Cataluña del siglo xii. Para aclarar el tema, tenemos que estudiar las 
actividades del conde y de la Iglesia desde el punto de vista político. Primero ana-
lizaré la política eclesiástica de los condes de Barcelona en la primera mitad del 
siglo xii comparando los actos condales con la Iglesia respecto a los de Ramón 
Berenguer I y aclararé la diferencia entre ellos. Segundo, analizaré la situación, las 
acciones, el desarrollo y el cambio del papel político de la Iglesia concentrándome 
en un obispado concreto para observar el proceso de cambio detalladamente; en 
este artículo, trataré en concreto el obispado de Girona. En esta zona había nume-
rosas villas reales y fue donde más avanzó la feudalización; por lo tanto, se puede 
considerar la zona más adecuada para analizar el tema. Y en tercer lugar, explicaré 
las reacciones del poder condal en la segunda mitad del siglo xii frente al cambio 
que obtuvo la Iglesia en la época anterior.
Para este último propósito tomaré los condados desde Ramón Berenguer III 
(1097-1131) hasta Pedro I (1196-1213) como objeto de análisis. A través de este 
análisis obtendremos un conocimiento mayor sobre el proceso de formación del ca-
rácter político de Cataluña, el cual servirá también para analizar el carácter político 
de la zona mediterránea al compararlo con Castilla y otras regiones europeas.
Las Fuentes
Para llevar a cabo este análisis, primero necesitamos consultar los documentos 
eclesiásticos; los del obispado de Girona y los de monasterios del obispado de la 
época.
Los documentos del obispado de Girona de la época han sido editados por 
J. M.ª Marquès en la Cartoral, dit de Carlemany, del bisbe de Girona (s. ix-xiv).20 
Aparte, R. Martí también editó los documentos del obispado hasta el siglo xii en la 
Col·lecció diplomática de la Seu de Girona (817-1100).21 
Los documentos del monasterio de Sant Daniel de Girona están editados tam-
bién por J. M.ª Marquès en la Col·lecció diplomática de Sant Daniel de Girona (924-
20. J. M.ª Marquès (ed.), Cartoral, dit de Carlemany, del bisbe de Girona (s. ix-xiv), 2 vols., 
Barcelona, 1993
21. R. Martí (ed.), Col·lecció diplomática de la Seu de Girona (817-1100), Barcelona, 1997.
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1300).22 E. Pruenca editó los documentos del monasterio de Santa Maria d’Amer 
en el Diplomatari de Santa Maria d’Amer.23 Para el análisis sobre el obispado de Gi-
rona utilizaré los documentos de estas cuatro obras.
Aparte, emplearé los documentos de los concilios eclesiásticos de la época 
para conocer la política condal con la Iglesia. Esos documentos están editados por 
J. D. Mansi, bajo el título de Sacrorum Concilium Nova et Amplissima Collectio.24 
Los documentos de las asambleas de paz y tregua en Cataluña han sido estudiados 
por G. Gonzalvo en Les Constitucions de Pau i Treva de Catalunya.25 Para los docu-
mentos de los concilios eclesiásticos y de las asambleas de paz y tregua de la época, 
utilizaré estos dos obras.
También consultamos los documentos del conde de Barcelona. Los del conde 
Alfonso I (1162-1196) están editados por A. I. Sánchez Casabón en Alfonso II Rey 
de Aragón, Conde de Barcelona y Marqués de Provenza. Documentos (1162-1196).26 
M. Alvira Cabrer publicó los documentos del conde Pedro I (1196-1213) en Pedro 
el Católico, Rey de Aragón y Conde de Barcelona (1196-1213): Documentos, Testimo-
nios y Memoria Histórica.27 Aparte de estas publicaciones, utilizaré Marca Hispanica 
sive limes Hispanicus de P. de Marca para aumentar las informaciones de la época.28 
Con estas fuentes, primero analizaré la política condal con la Iglesia en la pri-
mera mitad del siglo xii.
La política condal con la Iglesia durante la primera mitad 
del siglo xii: del condado de Ramón Berenguer III al condado 
de Ramón Berenguer IV (1097-1162)
1. La continuación de la política de la época anterior
Al principio, los sucesores del conde Ramón Berenguer I en la primera mitad 
del siglo xii siguieron estando a favor de la reforma eclesiástica. Podemos obser-
varlo más claramente en la selección de los obispos del condado. En los obispados 
de Barcelona, Girona y Vic, ya casi no aparecen obispos que tuvieran su origen en 
22. J. M.ª Marquès (ed.), Col·lecció diplomática de Sant Daniel de Girona (924-1300), Barce-
lona, 1997.
23. E. Pruenca (ed.), Diplomatari de Santa Maria d’Amer, Barcelona, 1995.
24. J. D. Mansi (ed.), Sacrorum Concilium Nova et Amplissima Collectio, vol. 19-22, 1960-61, 
Gratz.
25. G. Gonzalvo (ed.), Les Constitucions de Pau i Treva de Catalunya, Barcelona, 1994.
26. A. I. Sánchez Casabón, (ed.), Alfonso II Rey de Aragón, Conde de Barcelona y Marqués de 
Provenza. Documentos (1162-1196), Zaragoza, 1995.
27. A. Alvira Cabrer, Pedro el Católico, Rey de Aragón y Conde de Barcelona (1196-1213): Do-
cumentos, Testimonios y Memoria Histórica, Zaragoza, 2010.
28. P. de Marca, Hispanica sive limes Hispanicus de Petrus de Marca, París, 1688.
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los linajes de condes o vizcondes. Ahora la mayoría es de los linajes de la nobleza 
de la zona.29 
LOS TITULARES EN LOS OBISPADOS DEL CONDADO DE BARCELONA 
(1097-1213)
Obispo de Barcelona Obispo de Girona Obispo de Vic
Folc de Cardona 
(1096-1099)




Berenguer (1100-1106) Guillem Berenguer (1099-1101)
Ramon Guillem 
(1107-1114) Ramon (1112-1114)
Arnau de Malla 
(1102-1109)





Berenguer de Llers 
(1147-1159)
Pere de Redorta 
(1147-1185)
Guillem de Torroja (1144-
1171)
Guillem de Peratallada 
(1160-1168)
Bernat de Berga 
(1172-1188)
Guillem de Monells 
(1168-1178)
Ramon de Castellvell 
(1189-1199) Ramon Guissall (1179-1196) Ramon Xetmar (1185-1194)
Berenguer de Palau I 
(1200-1206)
Gaufred de Medinya 
(1196-1198)
Pere de Cirac (1208-1211) Arnau de Creixell (1199-1214)
Guillem de Tavertet 
(1195-1233)
Berenguer de Palau II 
(1212-1241)
Después de Berenguer Guifré de Cerdanya (1050-1093), hijo del conde de Cer-
danya, los obispos de Girona son de linajes de la nobleza de la zona, como Llers, 
Sesagudes, Peratallada y Creixell. Aunque algunos obispos, como Arnau de Creixell, 
que luchó al lado del conde Pedro I en Muret, tuvieron un fuerte vínculo con los 
condes, estos ya no mostraron intención permanente de poner a sus fi eles en el obis-
29. Para los titulares de cada obispado, consulté las obras siguientes; A. Pladevall, Història 
de l’Església a Catalunya, 2.ª versión, Barcelona, 1989; P. Freedman, Th e Diocese of Vic, pág. 154; 
J. Canal, E. Canal, J. M. Nolla, J. Sagrera, Girona Comtal i Feudal (1000-1190), Girona, 1996, 
págs. 58-59; J. Canal, E. Canal, J. M. Nolla, J. Sagrera, La Girona del s. xiii: L’embranzida de la 
burgesia (1190-1285), Girona, 2005, págs. 34-35.
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pado. Los obispos de Vic también eran de la nobleza de la zona, como Lluça y Ma-
lla. Solo la situación en el obispado de Barcelona era un poco diferente. Berenguer 
(1100-1106) era el abad de Sant Cugat antes de ser obispo y era pariente del conde. 
Oleguer (1114-1137) era hijo de un súbdito del conde y Guillem de Torroja (1144-
1171) era vicerregente del conde Alfonso I (1162-1196).30 Teniendo en cuenta los 
nombramientos de obispos, podemos considerar que los condes de Barcelona inten-
taron tener cierta infl uencia en el obispado de esta ciudad, situado en el centro po-
lítico de su territorio, pero no lo intentaron tanto en los obispados de Girona y Vic.
Aparte de la liberalización de la selección de obispos, los condes siguieron con las 
donaciones de derechos y las protecciones a la Iglesia. Por ejemplo, el conde Ramón 
Berenguer III (1097-1131) estableció un convenio con el obispo de Girona en 1100. 
En el convenio, el conde prometió que respetaría el derecho del obispado y no lo in-
vadiría. «Ego Raimundus Berengarii, gratia Dei Barchinonensis comes et marchio 
dimitto, [...] in manu domini Bernardi Gerundensis ecclesie episcopi ut ab hodierno 
die et deinceps non aliquid queram in omni honore quem prelibata ecclesia habet 
apud Gerundam, tam extra muros quam infra, neque per hostem neque per usum 
neque per malam presionem [...] ut neque ego neque quislibet successorum meorum 
qualicumque occasione uel temeritate ualeam uel ualeat presumptuose infringer, sed 
semper inuiolabiliter hec diffi  nicio conseruetur».31 En 1104, el mismo conde conce-
dió el derecho del diezmo en las naves a la iglesia de San Adória «ad prometendum 
peccatorum nostrorum veniam donamus Deo & Canonicis Ecclesiae sancti Adria-
ni, quae est sita juxta fl uvium Bisocii, omnem decimam de omnibus rebus quae 
nobis exiebant de omnibus navibus tam parvis quam magnis».32 En 1128, también 
Ramón Berenguer III hizo un pacto con el conde de Ampurias y le hizo prometer 
que devolvería tierras al obispado de Girona.33 Así, los condes de Barcelona hicie-
ron varias donaciones de tierras y derechos a las iglesias de vez en cuando.34 
Teniendo cuenta estos hechos, la reforma de la investidura —la liberalización 
de la selección de obispos— y las donaciones de derechos a la Iglesia, se puede con-
siderar que los condes de la primera mitad del siglo xii básicamente continuaron 
con la política eclesiástica del conde Ramón Berenguer I.
2. La diferencia con la política de la época anterior
Pero no toda la política condal con la Iglesia fue igual que la de Ramón Beren-
guer I. En algunos puntos podemos encontrar diferencias. En primer lugar, los condes 
30. E. Flórez, España Sagrada, tomo XXIX: Iglesia de Barcelona, Madrid, 2008, págs. 268-313. 
31. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 181.
32. Marca Hispanica, doc. 335.
33. Marca Hispanica, doc. 375.
34. Marca Hispanica, doc. 344, 363, 393.
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del siglo xii ya no asistieron ni convocaron los concilios eclesiásticos para la Refor-
ma. El conde Ramón Berenguer I asistió al concilio en Barcelona en 1054 y decla-
ró la protección del obispado de Barcelona. En 1058 asistió otra vez al concilio en 
Barcelona, volvió a declarar la protección y defi nió el territorio del obispado. En 1064 
declaró la protección de todas iglesias y sacerdotes del condado en el concilio de Bar-
celona. En 1068 convocó un concilio con el legado papal en Girona en el que dis-
cutieron los asuntos de la reforma. Así, el conde prestó atención especial a los conci-
lios eclesiásticos.35 Pero, la actitud de sus succesores no fue lo misma. Se convocó un 
concilio eclesiástico en Girona en 1078 por el legado papal, Amatus, al que no asis-
tió el conde de Barcelona, Ramón Berenguer II.36 En 1098 se celebró otro concilio 
en Girona por otro legado, Bernardus, arzobispo de Toledo; el conde Ramón Be-
renguer III no asistió.37 En 1101 se celebró otro concilio, otra vez en Girona, por el 
legado papal y abad de San Victoir de Marseille, Ricardus, y el obispo de Barcelona, 
Bernardus; tampoco asistió el conde.38 Quiza Ramón Berenguer III era aún muy jo-
ven y estaba ocupado con otros asuntos políticos, pero no podemos considerar que 
los condes de la época prestaran mucha atención a los concilios para la Reforma.39
Sin embargo, para solucionar asuntos políticos, los condes convocaron asambleas 
con los clérigos. En 1108, cuarenta años después de la asamblea de Girona, el conde 
celebró una asamblea de paz y tregua para la repoblación de Olerdora, que poco antes 
habían destruido los ejércitos de los almorávides. En el concilio, el conde declaró que 
Olerdora estaría bajo protección de paz y tregua, siguiendo el consejo del obispo de 
Barcelona, «cum consilio domini Raimundi, Barchinonensis pontifi cis».40 La siguien-
te vez que el conde convocó la asamblea de paz y tregua fue en 1118, cuando el con-
de incorporó los condados de Cerdanya y Confl ent bajo su dominio como herencia. 
En esa asamblea, el conde declaró la paz y tregua de esos condados cooperando con 
el obispo de Elne. Utlilizando como excusa el mantenimiento de paz, impuso a los 
habitantes de la zona el uso del dinero del conde de Barcelona y el pago de un im-
puesto excepcional, el bovaje.41 En 1134, el conde Ramón Berenguer IV (1131-1162) 
presidió una asamblea de paz y tregua con el arzobispo de Tarragona, Oleguer, y 
otros obispos y magnates. En esta pusieron bajo protección de paz y tregua a los ca-
balleros de la Orden del Temple. «Personas siquidem et res eorum, predia videlicet, 
et substancias ubicumque eos habuerint, omni tempore in treua Dei ponimus.»42 
35. T. Abe, «La reforma gregoriana y Catalunya», págs. 20-24.
36. Sacrorum Conciliorum Nova et Amplissima Collectio, vol. 20, columna 517-520.
37. Sacrorum Conciliorum Nova et Amplissima Collectio, vol. 20, columna 953-954.
38. Sacrorum Conciliorum Nova et Amplissima Collectio, vol. 20, columna 1133-1134.
39. S. Sobrequés, Els Grans Comtes de Barcelona, pág. 
40. Pau i Treva a Catalunya, doc. 8.
41. Pau i Treva a Catalunya, doc. 9. Sobre el bovaje, véase M. Orti Gost, «La primera articu-
lación del Estado Feudal en Cataluña a través de un impuesto: el bovaje (ss. xii-xiii)», Hispania, 209 
(2001), págs. 967-998.
42. Pau i Treva a Catalunya, doc. 11.
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En resumen, los condes Ramón Berenguer III y Ramón Berenguer IV ya no 
asistieron a los concilios reformáticos y solo convocaron asambleas que fueran útiles 
para su política utilizando en su provecho los clérigos. Podemos diferenciar, dentro 
de los concilios eclesiásticos, entre la asamblea de paz y tregua y los concilios refor-
máticos, es decir, entre concilios políticos y religiosos. En 1126 y 1131, los condes 
asistieron a los concilios reformáticos, pero en estos casos se celebraron en Barcelo-
na, en el palacio condal, y los presidió el arzobispo de Tarragona y fi el del conde, 
Oleguer.43 Además, no se celebraron concilios políticos o reformáticos después del 
año 1134, y durante mucho tiempo. La siguiente asamblea de paz y tregua convo-
cada por el conde se celebró en 1173, casi cuarenta años después de la asamblea an-
terior.44 El siguiente concilio reformático se celebró en 1180, casi cincuenta años 
después del concilio reformático anterior.45 Podemos pensar que los condes de la 
época no tivieron mucho interés en participar directamente en el movimiento de 
la Reforma. 
En segundo lugar, no aparecieron adjetivos especiales para el conde en los pro-
tocolos de concilios. Por ejemplo, en el protocolo del concilio de Barcelona en 1058, 
aparecieron expresiones «gloriosus Comes ac Marchio Raimundus Berengarii, factus 
est propugnator & murus Christianii populi» y »multos victoria fecit triumphos, & 
Christianorum amplifi cavit terminos».46 Pero ese tipo de expresiones ya no apare-
cieron en los protocolos de los concilios del siglo xii.
En tercer lugar, los contenidos de la cooperación del conde con la Iglesia tam-
bién muestran cierto cambio. Ramón Berenguer I asistió a la consagración de varias 
iglesias, pero no lo hicieron sus sucesores, sino que básicamente acudieron clérigos. 
Ramón Berenguer I ofreció su protección y restituyó las parroquias a la Iglesia, pero 
sus sucesores lo hicieron muy pocas veces.47 En su lugar, ofrecieron tierra o derechos 
económicos a la Iglesia, como ya hemos citado. La ayuda del conde ya no tiene ca-
rácter espiritual, sino más bien temporal.
En cuarto lugar, a través de unos convenios de la época, podemos suponer que 
los condes intentaron aumentar el papel político de la nobleza secular en la gober-
nación de Girona y Vic en lugar de los obispos. En el año 1088, el obispo de Vic, 
Berenguer, dio unos castillos a Guillem Ramón, senescal del conde, a cambio de la 
ayuda militar. Así, la mitad del territorio de la ciudad de Vic pasó a manos de este. 
Los senescales de la época posterior no se consideraron súbditos del obispo, sino 
que sus derechos procedían del cargo y los condes no se los negaron. En el año 1104, 
el senescal exigió al obispo el derecho del impuesto en el comercio y una parte del 
43. Sacrorum Conciliorum Nova et Amplissima Collectio, vol. 21, columna 341-342; Pau i Treva 
a Catalunya, doc. 10.
44. Pau i Treva a Catalunya, doc. 14, 15.
45. Sacrorum Conciliorum Nova et Amplissima Collectio, vol. 21, columna 471-472.
46. Sacrorum Conciliorum Nova et Amplissima Collectio, vol. 19, columna 880.
47. Sobre estas actividades de Ramón Berenguer I, véase T. Abe, «La reforma gregoriana y Cata-
lunya», págs. 20-24.
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ingreso por la mina. El obispo no podía disponer del sustento del conde, aceptó la 
exigencia y también perdió el monopolio del derecho de acuñar dinero también en 
esa época. En resumen, entre el fi nal del siglo xi y el principio del siglo xii, pode-
mos observar la disminución del poder episcopal y el aumento del poder del senescal 
del conde en Vic.48 
En Girona, el conde Berenguer Ramón II recibió el juramento de fi delidad del 
vizconde de Girona en 1096.49 Como hemos visto, en 1100, unos años después de la 
muerte del obispo de Girona, Berenguer Guifré de Cerdanya, pariente del conde 
Ramón Berenguer III pactó con el nuevo obispo de Girona y prometió que no to-
caría los bienes del obispado. Se puede considerar que en Girona también el conde 
intentó forjar un vínculo más fuerte con la nobleza secular y se alejó del obispado. 
3. El contexto de cambio de la política condal
Así, podemos observar cierto cambio en la política condal de la primera mitad 
del siglo xii si la comparamos con la de Ramón Berenguer I. Los condes mantuvie-
ron la política reformática, como en el caso de la investidura, pero al mismo tiem-
po, empezaron a guardar cierta distancia con la Iglesia. Puede que ese fuera el resul-
tado normal después del avance de la Reforma, es decir, de la separación entre los 
laicos y los sacerdotes. Pero puede que algo más contribuyera a este cambio.
La separación entre los laicos y sacerdotes tuvo lugar en todos países del mundo 
católico de la época. Pero, en el caso del condado de Barcelona, parece que la sepa-
ración fue más fuerte. El príncipe no intentó infl uir en la investidura de los obispos 
no solo en teoría sino también en la práctica, aparte del obispado de Barcelona. Ade-
más, mostró menos interés en comportarse como reformador o protector de la Iglesia. 
Mientras, en países como Inglaterra, Francia y Castilla, los príncipes se comporta-
ron como reformadores de la Iglesia manteniendo la infl uencia sobre la investidura 
y siguieron utilizándola como fuente de dinero y recursos humanos. El conde de 
la época anterior, Ramón Berenguer I, también intentó mantener su infl uencia 
en la Iglesia exigiendo el juramento de fi delidad a los obispos y abades de su con-
dado e intentó utilizarla en su política comportándose como reformador de esta al 
mismo tiempo.50
¿A qué se debe este cambio en la primera mitad del siglo xii? Podemos suponer 
algunas razones, aparte de la avance de la Reforma. Primero, la intervención frecuen-
te del Papado más, por la corta distancia que le separaba del condado, exigía que la 
Reforma, la separación de laicos y sacerdotes, fuera más radical que en otros países. 
Segundo, el desarrollo de la asamblea de paz y tregua como instrumento político que 
48. P. H. Freedman, Th e Diocese of Vic, págs. 71-75.
49. Liber Feudorum of Maior, doc. 405.
50. T. Abe, «La reforma gregoriana y Catalunya», págs. 9-35.
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sustituyó el uso de los obispados. Pero, ante todo, puede que la situación política del 
conde ejerciera una infl uencia más fuerte en su política eclesiástica. Todos los condes 
de la época tuvieron asuntos más graves que solucionar: la guerra civil entre Ramón 
Berenguer II (1076-1082) y Berenguer Ramón II (1082-1097); la conquista de Ta-
rragona, la anexión de los condados de Cerdanya y Besalú y la anexión del condado 
de Provenza en la época de Ramón Berenguer III; la unión con el reino de Aragón 
y la conquista de Tortosa y Lleida en el condado de Ramón Berenguer IV. Estos tres 
factores pudieron llevar a los condes a guardar una mayor distancia con la Iglesia.51
Por estas razones, en el condado de Barcelona durante la primera mitad del si-
glo xii, la separación entre el poder de príncipe y la Iglesia fue más fuerte que en 
otros países católicos. Tal separación del poder condal signifi ca, por una parte, la 
liberación, pero, por otra, puede signifi car la pérdida de la defensa de los obispados 
por el poder secular. ¿Cómo reaccionaron los obispados, que estaban en un mo-
mento de feudalización, aparición y crecimiento de señores feudales, contra tal si-
tuación? ¿Y cómo cambió el papel político del obispado, que había sido de colabo-
ración con los condes hasta entonces?
La transición del obispado de Girona
1. La relación con la nobleza y la consolidación del patrimonio del obispado
Con los documentos del obispado de Girona de la época, podemos observar la 
reacción del obispado ante la separación del poder condal y la feudalización de 
la sociedad.
La reacción más notable es el aumento de los pactos feudales, sobre todo jura-
mentos de fi delidad de la nobleza de la región con el obispado que se sucedió desde 
la mitad del siglo xi. Podemos encontrar más de treinta ejemplos en los documen-
tos del obispado de Berenguer Guifré de Cerdanya (1050-1093), como es el caso 
del vizconde de Girona, Ponç Guillem, que sobre el año 1093 juró fi delidad al obis-
po de Girona.52 «Iuro ego Poncius Guilielmi fi lius qui sum Ermesendis uicecomi-
tisse quia ab ista hora et deinceps fi delis ero tibi Berengario Gerundensi episcopo 
per directam fi dem, sine ullo mal ingenio de tua uita et de tuo corpore et de tuo 
omni honore et ipsum honorem quem hodie habes uel deinceps adquisieris Deo 
51. Sobre los condados de estos condes, véase S. Sobrequés, Els Grans Comtes de Barcelona, 
Barcelona, 1961, págs. 115-124; P. E. Schmann, J. Cabestany y E. Bague, Els Primers Comtes-
Reis, Barcelona, 1960, págs. 9-51.
52. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 146, 152, 157, 158, 166, 167, 168, 169, 178. Seu de Gi-
rona, doc. 425-446. Con el nombre de la madre y la fecha, se puede suponer que este Ponç sea viz-
conde: Ponç I de Girona (?-1105), hijo de Guerau de Cabrera y la vizcondesa de Girona Ermessenda. 
A. de Fluvià, Els primitius comtats i vescomtats de Catalunya: cronologia de comtes i vescomtes, Barce-
lona, 1989, pág. 146. 
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dante [...] et de ipsis castellis Fenullarias et Kanian dabo tibi et tuis hominibus per 
te intrare et exire et stare et guerreiare per quantas uices tibi fuerit necese contra 
cunctos homines et feminas qui tuerint aut tollere uoluerint tibi tuum honorem uel 
aliquid de tuo honore».53 En este documento, Ponç prometía no invadir al obispo 
ni sus bienes, además de luchar contra quienes quisieran invadirlos. Y además, con-
fi rmaba que los castillos que él mantenía pertenecían al obispo. Todos los documen-
tos de juramento al obispado tienen más o menos los mismos elementos que este y, 
por lo tanto, son casi iguales a los juramentos que la nobleza había hecho al conde 
de Barcelona en la misma época. En ellos podemos observar claramente la inten-
ción del obispo de defender sus bienes por su propia fuerza en un momento de re-
troceso del interés del poder condal. También podemos observar que el obispado 
utilizó el feudalismo adaptándose a la tendencia social del momento.
¿Por qué la nobleza hizo ese tipo de pacto? Podemos suponer algunas razones. 
La primera es que la nobleza también se benefi ciaba al consolidar su derecho a tra-
vés de un documento de la Iglesia. En el caso de Ponç, este juramento representó o 
supuso una buena ocasión para que la Iglesia confi rmara su derecho a mantener ofi -
cialmente los castillos bajo su control. La segunda, que en algunos casos, la nobleza 
recibió alguna compensación o recompensa económica a cambio de jurar fi delidad 
al obispado. Por ejemplo, en 1086, el obispo dio a un hombre llamado Berenguer 
Gaufred de Cervià el diezmo, la primicia y otros derechos de una iglesia como feu-
do y, en correspondencia, Berenguer juró fi delidad al obispo. «Donat namque iam 
dictus episcopus supradicto Berengario decimas et primitias et oblationes cunctas 
ecclesie Sancti Iohannis de Molet [...] donet ei ad feuum quod Balluinus tenet de 
supradicto episcopo [...] et supradictus Berengarius Gaucefredi propter hoc docum 
conuenit iam dicto episcopo ut sit suus melius quam ullius alterius hominis, et sit 
ei fi delis omnibus diebus uite sue».54 Podemos suponer que en varios casos se hicie-
ron otros documentos como este, los convenios, ya que en general, en esta época, 
los juramentos de fi delidad se hacían con un convenio, aunque solía quedar solo el 
documento de juramento de fi delidad.55 Y como tercera razón, esto era también un 
resultado lógico del movimiento de la reforma eclesiástica. Como menciona J. M.ª 
Salrach, la reforma exigió la separación del mundo secular y espiritural. En la época 
anterior a esta, prefeudal, normalmente el derecho eclesiástico y el secular no esta-
ban separados estrictamente, como en el caso de las iglesias privadas. La falta de 
claridad en la separación de derechos permitió que la nobleza poseyera iglesias y 
derechos eclesiásticos como el diezmo. Por lo tanto, la reforma provocó la necesidad 
de defi nir los derechos de la nobleza y los de la Iglesia.56 
53. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 168.
54. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 157.
55. M. Zimmermann, Écrire et lire en Catalogne (ix e-xii e siècle), 2 tomos, Madrid, 2003, 
págs. 38-60.
56. J. M.ª Salrach, «Disputes i compromisos entre l’església de Girona i la noblesa», págs. 927-957.
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Podemos confi rmar estas hipótesis con otros pactos feudales de la época. Ade-
más del juramento de fi delidad, se hicieron varios pactos de carácter feudal entre 
la Iglesia y la nobleza que trataron básicamente de tierras e iglesias. Durante el 
siglo xii, especialmente en la primera mitad, la nobleza devolvió al obispado las 
tierras, iglesias y derechos que había poseído «injustamente».57 Algunas veces, a 
cambio, los nobles exigieron una compensación económica en forma de dinero de 
derechos como feudos.58 Por ejemplo, en 1136, un seglar llamado Humbert resti-
tuyó las tascas que había tenido y recibió unos feudos en su lugar «diffi  nio, euacuo 
atque derelinquo domino Deo et tibi Berengarii Gerundensis episcope et succes-
soribus tuis in perpetuum illam terciam partem thascarum Sancte Marie Episco-
palis [...] cum predicta conuenientia accipio a te predicte episcope per feuum et 
emendationem prefatarum reum, redditurus feuum Oliuario feuatario meo».59 En 
el mismo año, un seglar entregó una iglesia al obispado y recibió tierra como feu-
do «diffi  niens euacuo et modis omnibus derelinquo domino Deo et sancte Gerun-
densi ecclesie et tibi dompne Berengarii prefate sedis episcope successoribusque 
tuis in perpetuum ipsam ecclesiam Sancti Clementis que in regalibus Gerundensis 
sedis preceptis cella quidem nuncupatur, [...] Accipio autem a uobis in feudum pro 
prefata commutatoria difi itione ipasam terram Sancte Marie sedis».60 Y en 1143, 
un seglar devolvió al obispado una iglesia a cambio de 100 morabatinos.61 En 1149, 
Guerau de Cabrera y su súbdito renunciaron al derecho de una tercera parte del 
interés por el juicio que tuvieron en una parroquia. En su lugar, el obispo prome-
tió pagar 50 sueldos o 10 morabatinos como feudo cada año: «episcopus supradic-
to Giraldo et Gerallus prenominato Guillaberto daret pro feudo .L. solidos gerun-
densis monete uel .x. morabetinos mercaders si moneta mutaretur annuatim in 
Pascha Domini».62 También los nobles devolvieron a veces tierras e iglesias sin re-
cibir ningun tipo de compensación a cambio,63 tal vez debido a que el progreso o 
lo avanzado de la reforma eclesiástica y la pena espiritual como la excomulgación 
favorecieron a la Iglesia.
Con estos ejemplos, podemos confi rmar dos características de los pactos entre 
la Iglesia y la nobleza en el siglo xii. La primera, que ambas partes podían consoli-
dar sus derechos a través de los pactos. La Iglesia conseguía que la nobleza le devol-
viera iglesias, tierras y otros derechos consolidando así sus patrimonios, aunque a 
veces tuviera que pagar por ello una compensación. Mientras que la nobleza, por su 
parte, podía obtener confi rmaciones de la Iglesia en sus derechos mediante docu-
57. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 265, 270, 284, 305, 307, 394, 397.
58. Para los casos de dinero, véase Cartoral, dit de Carlemany, doc. 223, 271, 274. Para los casos 
de derechos, véase Cartoral, dit de Carlemany, doc. 264, 335, 362.
59. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 264.
60. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 265.
61. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 276.
62. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 284.
63. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 257, 270, 277, 305, 394, 397.
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mentos escritos y, algunas veces, adicionalmente, en el caso de renunciar a sus de-
rechos, recibían una compensación económica. Por lo tanto, las dos partes obtuvie-
ron ventajas en los pactos. La segunda característica es que la Iglesia utilizó formas 
de carácter feudal, como el juramento de fi delidad y la enfeudación, para defender 
y recuperar sus derechos. Como hemos citado, a veces la Iglesia enfeudó incluso tí-
picos derechos eclesiásticos como el diezmo.64 Salrach subraya la victoria de la no-
bleza y Sabaté destaca la consolidación del patrimonio eclesiástico, pero, de todas 
formas, ambos bandos tuvieron sus méritos.65 Se puede decir que, a través de las 
actividades del obispado de Girona para defender sus derechos, este dirigió la defi -
nición de los derechos de la zona de Girona y promovió su feudalización cooperan-
do con la nobleza. 
Ahora hemos de fi jarnos en el hecho de que el conde de Barcelona no confi rmó 
sus derechos en el obispado de Girona como sí lo hicieron otros nobles en esta épo-
ca de transición. Por el contrario, el conde Ramón Berenguer III confi rmó no in-
vadir los bienes del obispado en 1100.66 Esto se debió en parte a que el conde siguió 
comportándose como reformador de la Iglesia y, en parte, a que se supone que con-
fi aba en sus derechos en la Iglesia de carácter regalia, que tenía tradicionalmente 
como costumbre desde el siglo ix y creía que podía aprovechar la Iglesia aunque re-
nunciara a su derecho con documentos. El siguiente conde, Ramón Berenguer IV, 
confi rmó nuevamente que no invadiría a los bienes del obispado en 1140, y en 1160 
prometió no invadir los bienes del obispado cuando murieran los clérigos.67 Con 
estos documentos, podemos suponer que los condes siguieron intentando aprove-
charse de los bienes del obispado hasta ese momento, aunque hubiesen renunciado 
a su derecho en 1100. Tal vez debido a esta confi anza que tenían en su derecho tra-
dicional, los condes no tuvieron intención de confi rmarlo a través de los textos es-
critos. Además, declararon renunciar a sus derechos en los documentos escritos. Pero 
esta actitud no era adecuada en una región como Cataluña, donde los documentos 
escritos tenían mucha importancia en la sociedad. El poder condal no intentó cons-
truir conscientemente una autoridad especial sobre la Iglesia en el siglo xii, mientras 
los señores laicos del obispado consolidaron sus derechos y relaciones con la sede. 
Así, la pérdida paulatina de derechos del conde sobre el obispado siguió siendo rea-
lidad, mientras que la Iglesia consolidó sus derechos y patrimonios cooperando con 
la nobleza. 
64. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 427, 429, 430.
65. J. M.ª Salrach, «Disputes i compromisos entre l’església de Girona i la noblesa», F. Sa-
baté, «La feudalització de la societat catalana». 
66. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 181.
67. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 272, 304.
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2. La formación del sistema administrativo 
Consolidando sus patrimonios y derechos, el obispado de Girona empezó a or-
ganizar el sistema de defensa y administración de los mismos. En esta época de la 
reforma, dentro del obispado se comenzó la reorganización eclesiástica, por ejem-
plo, dividiendo los bienes del obispado entre el obispo y los canónigos capitulares 
en 1088.68 Sobre el derecho secular, el obispado también empezó a mejorar la orga-
nización de la administración.
Primero, además de recibir juramentos de fi delidad de la nobleza, el obispado 
mostró la intención de reforzar la administración de sus castillos, por lo que, en el 
siglo xii, los obispos de Girona establecieron varios convenios con los nobles. Por 
ejemplo, el obispo Berenguer Humbert (1093-1105) hizo un convenio con el vizcon-
de Ponç Guereu: «Comendat iamdictus episcopus prefato Poncio uicecomiti ipsum 
castrum Montis Palatii et donat ei ad feuum ipsam castlaniam et ipsam domini-
caturam comitalem sicut Guilielmus Umberti tenebat eam per manum Berengarii 
comitis et habeat stationem ipse uicecomes in iam dicto castro quando uoluerit, 
[...] semper episcopus habeat eorum seruitium quando uoluerit uel sibi opus fuerit 
et donet potestatem eiusdem castri idem uicecomes iam dicto episcopo sine suo en-
gan per quantas uices fuerit inde requisites».69 En el documento, el obispo dejó en 
manos del vizconde un castillo que había recibido del conde de Barcelona. A cam-
bio, el vizconde prometía prestarle al obispo el servicio militar y el uso del castillo 
cuantas veces los necesitara. Aparte de este castillo de Montpalau, los obispos hicie-
ron el mismo tipo de pactos sobre varios castillos. Podemos encontrar los pactos 
sobre el castillo de Julia en 1113 y 1114, el de Sant Sadurní en 1123, los de To rroe-
lla y Rocamaura en 1128 y el de Celrà antes de 1159.70 La mayoría de los pactos 
sobre castillos se realizaron antes de 1130, al igual que los casos de los condes de 
Barcelona, por lo que se puede pensar que el obispado organizó el control de los 
castillos en estos momentos. Excepcionalmente, sobre el castillo de Bisbal se hicieron 
numerosos pactos: en 1083, 1085, 1097, 1098, 1145, 1166, 1180 y 1181 debido 
a que el obispo prestó atención especial a su defensa.71 En el pacto de 1180 se escri-
bieron los contenidos del servicio militar más detalladamente: «Et conuenit supra-
dictus Oliuarius iam dicto episcopo ut stet in uilla Sancte Marie Episcopalis cum 
sua masnada .vi. menses in unoquoque anno, et in supradictus .vi. mensibus si opus 
fuerit episcopo supradicto aut episcopus iam dictus mandauerit predicto Oliuario 
stare et gardare castrum sancte Marie Episcopalis,...infra .xxx. dies quibus episcopus 
68. Seu de Girona, doc. 408.
69. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 196.
70. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 212-214, 230, 245-246, 300.
71. Seu de Girona, doc. 387, 392, 471. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 177, 278, 312, 339, 
343-344.
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illi mandauerit [...] absque ullo retentu incurrat in potestate iam dicti episcopi ad 
faciendum quodcumque voluerit», donde el noble prometía que guardaría el casti-
llo con sus soldados durante seis meses al año y ofrecería el servicio militar al obis-
po durante treinta días dentro de esos seis meses.72
Aparte de la administración de castillos, hay un pacto de 1139 en que un hom-
bre prometió al obispado que ofrecería su servicio militar a cambio de recibir feudos: 
«Donat namque prefatus episcopus predicto Arnallo in uilla Sancte Marie Episco-
palis ipsum mansum [...] et medietatem decimarum ecclesie sancti Uincentii de 
Rupiano ad feudum [...] Item conuenio ego prefatus Arnallus tibi prefate episcope 
quod supradicta fi deliter permanente fi delitate, faciam tibi ostem de uno caballo 
uel mulo uel palafredo (sic) recipienti sine engan ad faciendum unum militem uel 
unum armigerum sine engan, et faciam uobis curtes et pleds et seguimens et caual-
cades sicut homo debet facere ad suujm miliorem seniorem».73 Podemos entonces 
pensar que el obispado consolidó la defensa de sus patrimonios organizando la ad-
ministración de castillos y servicios militares utilizando las mismas maneras que em-
pleó Ramón Berenguer I a mediados del siglo xi, es decir, maneras feudales.74
En cuanto a la administración del patrimonio, aparecieron funcionarios, deno-
minados «bailes», que se encargaron de la administración de un territorio concreto. 
El obispado dejaba un territorio en las manos de baile y recibía cierta cantidad de 
dinero a cambio. Por ejemplo, en 1186, el obispo dio una bailía a Berenguer Ventre 
y recibió 300 sueldos a cambio, además de obligarle a pagar un tributo al obispado 
cada año: «ego Raimundus Dei gratia Gerundensis episcopus dono tibi Berengario 
Uentri et uestris perpetuo, uni uidelicet post alterum, omnem baiuliam tocius mei 
honoris culti et heremi quem habeo aliquo modo in terminis Sacte Marie de Ulia-
no [...] donetis mihi et successoribus meis semper annuatim .i. albergam per quam 
dabitis unum porcum canonicalem et .i. eminam farine ad mensuram de Monellis 
et .i. sextarium uini sani et duo paria caponum et .ii. sextaria cibarie, [...] et propter 
hoc recognosco me a uobis iam recipisse .ccc. solidos barchinonenses».75 Podemos 
encontrar contratos del mismo tipo en 1178 y 1204.76 Aunque los contratos se con-
centran al fi nal del siglo xii, la primera referencia al baile data de 1127.77 Tal vez este 
cargo apareció a principios del siglo xii bajo el obispado y su presencia aumentó al 
fi nal del siglo con el avance de la consolidación de derechos por el obispado.
A la vez que surgió la fi gura del baile, en cambio, desapareció la del veguer. 
Algunos nobles intentaron comportarse como veguers del obispo para justifi car su 
posesión del derecho obispal, sobre todo el que tenían en las iglesias, pero los obis-
72. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 339.
73. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 268.
74. Sobre esa política de Ramón Berenguer I, véase P. Bonnassie, La Catalogne du milieu du xe 
à la fi n du xie siècle, croissance et mutation d’une société, 2 vols., Toulouse, 1975-1976. 
75. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 351.
76. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 334, 381-382.
77. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 237.
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pos intentaron que devolvieran al obispado sus derechos, vicaria. Así, en 1158, 
1159, 1171, 1183, 1189 y 1195, los nobles devolvieron sus vicarias de iglesias al 
obispado.78 Por ejemplo, en 1189, Arnau de Sales confi rmó el derecho del obispo 
después de haber sido excomulgado por haber retenido vicariae de unas iglesias: 
«Iuro ego Arnallus de Salis tibi Raimunde per Dei gratiam Gerundensis episcope 
me stare tuo mandato super uicaris ominium ecclesiarum mei tocius honoris, et 
aliis omnibus causis pro quibus excommunicatus sum, per Deum et hec sancta .iiii. 
Euangelia».79
Podemos observar que el obispado intentó quitar el derecho de vicaria de la no-
bleza en la segunda mitad del siglo xii, después de consolidar buena parte de sus 
patrimonios, e intentó al mismo tiempo organizar la fi gura del baile, encargado úni-
camente de la función económica. Se puede decir que en la administración del te-
rritorio también el obispado utilizó la misma manera que el conde de Barcelona de 
la época.80
Así, el obispado de Girona consolidó la defensa y la administración de su patri-
monio y se organizó como una organización política en la segundo mitad del si-
glo xii fuera del ámbito de la actividad condal.
3. La función política en la zona
Con la consolidación de su patrimonio y la organización de la defensa y admi-
nistración para ello, el obispado de Girona empezó a infl uir en el mantenimiento 
del orden de la región. Podemos encontrar varios documentos que muestran que el 
obispado defendió no solo sus derechos, sino también, de vez en cuando, los bienes 
de la gente del obispado. 
Por ejemplo, en 1103, los parroquianos de Sant Julià de Corts construyeron una 
iglesia y un cementerio reservando un espacio para construir casas en este último. 
Dedicaron el cementerio al obispado y le pidieron que fuera su defensor prometien-
do que le pagarían el censo anual de una gallina: «nos parrochiani Sancti Iuliani de 
Corzd construximus ecclesiam nouam in honore predicti Sancti Iuliani et dedimus 
ei suum cimiterium, in quo cimiterio facit unusquisque ex parrochianis suam per-
prisionem ad suum sacrarium ibi agendum. Et ut deff ensores fi delissimos habemus 
et habeant episcopo modo ibi president cum omni congregatione Sancte Marie [...] et 
donamus eidem canonice Sancte Marie unusquisque per suum sacrarium unam ga-
llinam ad festiuitatem Sancti Michahel».81 Encontramos otro ejemplo en 1127, en 
78. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 297, 298, 324, 348, 360 y 368.
79. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 360.
80. Sobre la reforma de la administración del patrimonio condal, véase T. N. Bisson, Fiscal 
Accounts of Catalonia. Under the early Count-Kings, 2 vols., Berkeley, 1984.
81. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 187.
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que una familia secular puso su tierra (condamina) bajo el poder y defensa del obis-
pado: «mittimus nostram condaminam [...] in potestate et baiulia atque defensione 
Deo et Sancte Marie et in manu dompni Berengarii Gerundensis episcopi et cano-
nicorum eius»; en este caso también el donante prometió pagar el censo anual.82 En 
1149, un matrimonio dio su stallium al obispado para ponerlo bajo su defensa pro-
metiéndole, a cambio, pagar un censo anual; entre 1137 y 1159, hay otros casos de 
personas que también pusieron sus bienes bajo la protección del obispado.83
A veces la gente convirtió sus alodios en feudo del obispado para protegerlos. 
En 1139, unos clérigos dieron sus alodios al obispado y de este enseguida los reci-
bieron, prometiendo pagar un censo anual al obispado y poseerlos solo hasta que 
murieran: «ego Petrus Goltredi clericus et [...] nos qui sumus homines naturales 
Sancte Marie sedis Gerunde, donamus Deo et canonice prefate sedis omne nostrum 
allodium francium [...] in prrochia Sancti Uincentii de Uilla Asinis et in termino 
de Mata [...] Item nos predicti donatores, scilicet Petrus Goltredi cum aliis prescrip-
tis per presentem scripturam accipimus prefatum allodium per manum Sancte Marie 
prescripte sedis Gerunde et Arnalli Iohannis prepositi ut habeamus illud omnibus 
diebus uite nostre et donemus inde pro censu par .i. gallinarum».84 Podemos pensar 
que ellos intentaron defender sus tierras poniéndolas bajo la defensa del obispado. 
Se solía considerar este fenómeno, la conversión del alodio al feudo, solo como una 
parte de la feudalización, pero el sentido de defensa de bienes es inegable. Con es-
tos hechos, podemos considerar que el obispado del siglo xii no solo protegió sus 
patrimonios, sino que también la gente de la región empezó a pedir defensa para 
sus propios bienes.
Podemos ver la infl uencia de los obispos sobre el orden del obispado también 
en los documentos de sentencias de confl ictos. Los confl ictos del obispado mismo 
solían solucionarse con los convenios y a veces se arbitraban por clérigos como el 
arzobispo de Tarragona o los canónigos del obispado.85 Aparte, los clérigos de la 
sede de Girona arbitraron los confl ictos de iglesias del obispado. Por ejemplo, en 
1184, el monasterio de Santa María d’Amer tuvo un confl icto con el impuesto de 
mercado con seglar y el juez de veguer del conde lo arbitró: «Hoc iudicium datum 
est a Guilelmo de Fabricis in hoc electo iudice super quibusdam causis et alter-
cacionibus diu habitis inter Raimundum Ameriensem abbatem et Mironem do-
minum de Ostoles, de quibus tandem omnibus in potestatem Bertrandi de Sancto 
Garreno, uicarii domini regis».86 Pero, al parecer, el arbitrio del funcionario condal 
no era sufi ciente, por lo que, tres años después, un clérigo del obispado y un no-
ble arbitraron el confl icto otra vez: «Ad cunctorum perueniat noticiam quod molte 
82. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 237.
83. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 285, 302.
84. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 269.
85. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 335, 406.
86. Santa Maria d’Amer, doc. 40.
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contensiones et placita fuerunt inter Raimundum abbatem cenobii Ameriensis 
et Mironem de Ostoles, in manu Bertrandi de Sangareen, uicarii domini regis [...] 
tandem his auditis predictus Miro et abbas Ameriensis subiecerunt se arbitrio Pon-
tii de Ceruaria et Arnalii de Darnitiis, Gerundensis sacriste, compromittentes sibi 
ad inuicem ut quidquid ipse de predictis controuersiis arbitrarentur, ratum et fi r-
mum haberent et tamquam iudicatum obseruarent et executioni mandarent».87 
También, en 1211, el mismo monasterio de Santa Maria d’Amer tuvo un confl icto 
sobre una bailía con un seglar y el asunto se solucionó con el consejo de un canó-
nigo del obispado, y, en 1216, el juez elegido por el obispo «iudice constituto a do-
mino Raimundo, gratia Dei Gerundensi episcopo» arbitró el confl icto entre este 
monasterio y otro.88 Así, desde fi nales del siglo xii, el obispado se hizo cargo del ar-
bitraje de iglesias en su territorio, por lo que jueces elegidos por el obispo, canóni-
gos y los obispos mismos arbitraron la mayoría de los confl ictos del monasterio des-
de 1200.89
En los confl ictos de otro monasterio, Sant Daniel de Girona, también podemos 
encontrar casos que arbitraron los clérigos del obispado. En 1133, el obispo arbitró 
un confl icto entre el monasterio y unos hermanos sobre el derecho de alberga que 
la hermana de ellos había dado al monasterio.90 En el siglo xii no hubo arbitraje por 
parte del obispado aparte del caso de 1133, pero al igual que en el caso de Santa 
Maria d’Amer, desde 1200 la mayoría de los confl ictos los arbitraron los clérigos del 
obispado como obispos, ardiacas, canónigos y otros funcionarios.91 En los docu-
mentos de estos monasterios relativamente pequeños podemos encontrar muy es-
casos juramentos de fi delidad con el abad o pactos sobre castillos o servicio militar 
en comparación con el obispado. Sería, por lo tanto, un resultado natural que los 
monasterios del obispado necesitaran la intervención o el apoyo del obispado en la 
resolución de confl ictos.
Podemos considerar que el obispado empezó a tener un papel importante en la 
defensa de la gente y el mantenimiento del orden de su territorio a lo largo del si-
glo xii. La centuria siguiente es la época de la regularización de los procesos judicia-
les y, por lo tanto, el desarrollo del papel del obispado hasta el principio del siglo xiii 
seguramente infl uyó en el sistema judicial de la época posterior.92
Antes de la Reforma Gregoriana, los obispos de Girona, básicamente parien-
tes de los condes, tuvieron un papel político importante en el obispado como fun-
cionarios del poder condal. Después de la Reforma Gregoriana, la época en que 
los obispos ya no son parientes condales, estos siguen teniendo un papel político 
87. Santa Maria d’Amer, doc. 42.
88. Santa Maria d’Amer, doc. 65, 69.
89. Santa Maria d’Amer, doc. 65, 69, 70, 79, 118, 123.
90. Sant Daniel de Girona, doc. 39.
91. Sant Daniel de Girona, doc. 120, 146, 154, 155, 158, 164, 166, 191, 197.
92. J. M.ª Salrach, «Prácticas judiciales, transformación social y acción política en Cataluña 
(siglos ix-xiii)», Hispania, LVII/3, núm. 197 (1997), págs. 1009-1048.
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importante en el obispado, pero ya no por encargo del poder condal, sino por su 
propio poder económico, espiritual y militar. Estos son los elementos que obtuvo 
la Iglesia por su propio esfuerzo o fuerza para sobrevivir en la época de la feuda-
lización; es decir, la consolidación del patrimonio, la defensa y la administra-
ción. Mientras que el conde se estaba alejando de ello, el obispado consolidó su 
propio poder.
Se puede considerar que el obispado de Girona en el siglo xii ya no es un obis-
pado condal, sino una organización autónoma que tiene el mismo tipo de sistema 
político que el poder condal. Este cambio debió causar el declive, el decrecimiento 
o la caída de la autoridad condal en la zona al mismo tiempo.
La política condal con la Iglesia durante la segunda mitad del siglo xii: 
del condado de Alfonso I al de Pedro I (1162-1213)
¿Cómo reaccionaron los condes de Barcelona contra el desarrollo que tuvo el 
obispado de Girona en el siglo xii? Los condados de Alfonso I (1162-1196) y Pe-
dro I (1196-1213) son reconocidos como etapas de consolidación del poder condal 
después de la época de conquista, en las cuales los condes no habían podido con-
centrarse en la política interior. Estos condes organizaron bailes y vegueres, redac-
taron sus convenios feudales en el Liber Feudorum Maior e intentaron crear impues-
tos generales sobre el pueblo.93 También los condes necesitaron recursos para sus 
políticas exteriores, dentro y fuera de la Península.
Dentro de este contexto, los condes intentaron utilizar los recursos de la Igle-
sia para sus políticas. En primer lugar, Alfonso I retomó la idea de convocar las 
asambleas de paz y tregua. Después de la de 1134, que había sido convocada por 
el conde Ramón Berenguer IV para declarar y obligar a la protección de la Orden 
del Temple, no se volvió a convocar la asamblea hasta que Alfonso I lo hizo en 1173, 
tras casi cuarenta años de interrupción.94 Las asambleas convocadas por Alfon-
so I en 1173, 1188 y 1192 contaron con la presencia de los clérigos, magnates 
y ciudadanos del condado. También lo hicieron las asambleas de 1198, 1200, 
1202 y 1207, convocadas por Pedro I para consolidar el orden de sus territorios 
y cobrar impuestos temporales, como el bovaje. Por lo general, en las asambleas 
se declaraba, de forma repetitiva, la protección a la Iglesia, sus personas y bienes. 
Es importante mencionar que, durante estas etapas, la participación de la Iglesia 
93. Sobre estos actos y la política de estos condes, véase J. M.ª Laccara, »Alfonso II el Casto, 
rey de Aragón y conde de Barcelona», VII Congreso de Historia de la Corona de Aragón, tomo 1, 
Barcelona, 1962, págs. 95-122; T. N. Bisson, (ed.), Fiscal Accounts of Catalonia: under the early 
count-kings (1151-1213); ídem, L’impuls de Catalunya: l’època dels primers comtes-reis, Vic/ Lleida, 
1997; M. Sánchez Martínez, El naixement de la fi scalitat d’Estat a Catalunya (segles xii-xiv), Vic-
Girona, 1998.
94. Pau i Treva a Catalunya, doc. 15.
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fue a nivel meritorio y que los condes imitaron y desarrollaron la política de sus 
antecesores.95 
En segundo lugar, los condes exigieron directamente a la Iglesia la ayuda eco-
nómica. En 1172, Alfonso I vendió la villa de Vimbodí al monasterio de Poblet por 
300 morabetinos96 y, en 1182, vendió Tortosa y otras ciudades a la Orden del Tem-
ple por 5000 morabetinos.97 Por su parte, el conde exigió a los obispados una ayu-
da más directa: así, por ejemplo, en 1197, Pedro I impuso un tributo a la ciudad de 
Vic por la guerra contra el islam.98 En 1207, el mismo Pedro I impuso el tributo al 
obispado de Girona.99 
Pero los obispados no admitieron pagar sus tributos sin condiciones y cada vez 
recibieron compensaciones por parte de los condes. En el caso de Vic, el conde pro-
metía al obispo la exoneración del impuesto de «redemptio monete» por la guerra 
contra el islam: «Sciendum autem volo esse preterea presentibus et futuris, quod 
redemptionem hanc monete quam in villa Vici in presenciarum accepi propter in-
gruentem necessitatem exercitus sarracenorum». También confi rmaba los privilegios 
que sus antecesores habían dado al obispado: «ego Petrus, Dei gratia Rex Aragonum 
et Comes Barchinone, pro celestis libertate regni viriliter adipiscenda et ob reme-
dium anime mee meorumque parentum, laudo, concedo et confi rmo per me et per 
meos succesores in perpetuum, Deo et ecclesie Ausonensi, et tibi G[uillelmi] eiusdem 
Episcopo et toti Capitulo, possessiones omnes et facultates, iura, libertates, atque 
Regalia, que vos vel antecesores vestri tempore meo vel patris mei domini Ildephonsi 
comendabilis memorie vel antecessorum meorum vel aliorum quorumlibet princi-
pum possedistis aut possidetis aut iuste et rationabiliter acquisivistis».100 Mediante 
este enunciado, el conde confi rmaba todos derechos del obispado utilizando inclu-
so la palabra «regalia».
En el caso del obispado de Girona, Pedro I confi rmaba que el tributo pagado 
por el obispo había sido espontáneo y de ninguna manera obligatorio: «nos Petrus 
Dei gratia rex Aragonum et comes Barchinonensis profi temur et recognoscimus uo-
bis Arnaldo per eandem Gerunde episcopo et uniuerso eiusdem conuentui quod 
propter maximam necessitate nobis incumbentem et ad persoluenda debita nostra 
gratis et spontanea uoluntate, non ex censu debito uel usatico concessistis nobis quod 
per singulos mansos hominum uestrorum detis nobis .x. solidos». Luego prometía 
al obispo que no le exigiría el tributo otra vez y se comprometía a defender sus de-
rechos, personas y privilegios: «Promittimus etiam bona fi de [...] quod unquam 
 95. Sobre la evolución de la asamblea de paz y tregua, véase T. N. Bisson, »Th e Organized 
Peace in Southern France and Catalonia (c.1140-c.1233)», American Historical Review, 82 (1977), 
págs. 290-311; G. Gonzalvo, La Pau i Treva a Catalunya. Origen de les Corts Catalanes, Barcelona, 1986.
 96. Alfonso II Rey de Aragón, doc. 121.
 97. Alfonso II Rey de Aragón, doc. 339.
 98. Pedro el Católico, Rey de Aragón y Conde de Barcelona, doc. 84.
 99. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 389.
100. Pedro el Católico, Rey de Aragón y Conde de Barcelona, doc. 84.
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de cetero hoc pretext uel aliqua ratione non exigamus uel exigi faciamus aliquid in 
mansis uestris uel hominibus aud honoribus uestris [...] et defendemus uos et iura 
uestra et homines uestros et inbes possessions uestras, et conseruabimus iura ues-
tra et priuilegia et consuetudines».101 
Así, a cambio del tributo temporal, el conde fue obligado a confi rmar los de-
rechos y bienes que habían consolidado los obispados, incluido la «regalia». De 
esta manera, se le forzaba a prometer no repetir el tributo, es decir, dejar su dere-
cho en la Iglesia, que había tenido sus antecedentes ofi cialmente con los docu-
mentos escritos.
¿Por qué el conde hizo concesiones tan grandes? Como dijo Engels, es cierto que 
necesitaba el favor del Papado para ejecutar su política, más en concreto el del Papa 
Inocencio III (1198-1216); con su coronación en Roma y el divorcio de María de 
Montpelier, tuvo que recompensar los favores de la Iglesia.102 En mi opinión, estos 
no fueron los únicos motivos, pues en primer lugar y como consta en el documento 
de Girona, «propter maximam necesitate», el conde tenía necesidades económicas 
urgentes y de grandes magnitudes. El conde Pedro I, además de encargarse de la po-
lítica interior de Cataluña y Aragón, actuó en la Península Ibérica en la guerra con 
el islam y en el sur de Francia para expandir su infl uencia política, es decir, teniendo 
pocos recursos como príncipe de un pequeño territorio, se inmiscuyó en demasiados 
asuntos internacionales.103 Además, en el feudalismo de Cataluña, el conde tenía 
derechos militares y económicos limitados por sus súbditos feudales; por lo tanto, no 
podía contar con el apoyo absoluto de estos.104 Y, en segundo lugar, se puede supo-
ner que el conde no podía ignorar el poder del obispado, que se había reforzado en 
una época anterior. Con estas razones, a cambio de recibir ayuda económica, el con-
de de Barcelona asumía el compromiso de no utilizar la Iglesia con fi nes políticos.
Por lo visto, el conde no cumplió estrictamente sus promesas con la Iglesia, y, 
en 1205, Pedro I declaró que no exigiría tributos nuevos a la Iglesia ni a los sacer-
dotes de Cataluña.105 Así también, en 1209, Pedro I y el arzobispo de Tarragona 
llegaron a un acuerdo en el que dividían el derecho condal y el eclesiástico.106 En 
estos casos, no solo el obispado de Vic ni Girona, sino toda la Iglesia de Cataluña, 
podían librarse de la exigencia condal. Y en 1211, como ya se ha mencionado al 
101. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 389.
102. D. J. Smith, «Motivo y signifi cado de la coronación de Pedro II», págs. 163-179.
103. Sobre el condado de Pedro I, véase E. Bagué, J. Cabestany y P. E. Schramm, Els Primers 
Comtes-Reis, págs. 101-145.
104. T. N. Bisson, »Feudalisme in Twelfth-Century Catalonia», Structures Féodales et Féodalis-
me dans l’Occident Méditerranéen (x e-xiii e siècles). Bilan et Perspectives de Recherches, Roma, 1980, 
págs. 173-192; J. M.ª Salrach, «La renta feudal en Cataluña en el siglo xii: estudio de los honores, 
censos, usos y dominios de la Casa de Barcelona», Estudios sobre renta, fi scalidad y fi nanzas en la Ca-
taluña bajomedieval, Barcelona, 1993, págs. 29-70.
105. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 383. 
106. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 392.
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inicio del artículo, Pedro I proporcionó otros documentos a los obispos de Vic, Tor-
tosa, Urgell y Girona, donde prometía que no exigiría tributos por costumbre: «re-
cognoscimus quod in honoribus, mansis seu hominibus ecclesiarum ac monasterium 
uel locorum religiosorum totius Gerundensis episcopatus nullam questiam, nullam 
exactionem uel forciam nullamque demandam seu adempramentum habemus uel 
habere debemus aliquot iure uel aliqua ratione».107 De esta forma, el conde dejó de 
lado todos los derechos acostumbrados en la Iglesia. También concedió documen-
tos semejantes a los obispados de Barcelona y Lleida, y al monasterio de Ripoll.108 
En el caso de Girona, el conde se comprometió con la devolución del dinero expro-
piado de algunos monasterios del obispado: «Reddimus etiam et restituimus et in 
presenti uobis A<rnallo>, Gerundensi episcopo prenominato illos .VI. milla .D. so-
lidos barchinonenses quos nobis et baiulis nostris ab omnibus monasteriis uestri 
episcopatus iniuste et uiolenter extorseramus». El conde de Barcelona exigió una 
ayuda económica temporal a la Iglesia, que se había convertido en una organización 
independiente del poder condal después de la Reforma Gregoriana, y a cambio per-
dió sus derechos sobre ella defi nitivamente. 
Conclusión
El conde Ramón Berenguer I introdujo y ayudó en la Reforma Gregoriana, uti-
lizando así este movimiento para su política. Al igual que los príncipes de otros paí-
ses, se comportó como un reformador y un defensor de la Iglesia y la Reforma, uti-
lizando esta táctica para reforzar su infl uencia en la Iglesia, pero sus sucesores no 
continuaron con esta política.
Los condes de Barcelona en el siglo xii, como Ramón Berenguer III y Ramón 
Berenguer IV, se distanciaron de la Iglesia como consecuencia de los avances de 
la Reforma y la dedicación absoluta a asuntos relacionados con la política exte-
rior. Al perder la protección condal, el obispado de Girona se conformó como 
una organización autonómica y realizó pactos feudales con la nobleza de la zona 
para consolidar sus derechos mediante la confi rmación de los derechos de la no-
bleza y vinculándose a ellos. Además, organizó y defendió sus territorios reforzan-
do la administración de los castillos, las vicaria de iglesias y los bailes. Con estos 
resultados, obtuvo un papel político relevante, así como la protección del pueblo 
y el mantenimiento de la orden del obispado, un rol semejante al que había ejer-
cido antes de la Reforma Gregoriana, pero además dejó de actuar como funcio-
nariado del conde y se transformó en una organización autonómica. Durante este 
cambio, los condes no intentaron consolidar ni formular por escrito sus derechos 
sobre la Iglesia.
107. Cartoral, dit de Carlemany, doc. 399.
108. Pedro el Católico, Rey de Aragón y Conde de Barcelona, doc. 1142, 1143, 1146.
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A través de la asamblea de paz y tregua y la exigencia de tributo económico en 
la segunda mitad del siglo xii, los condes de Barcelona intentaron aprovechar la au-
toridad y bienes de la Iglesia para favorecer sus políticas. Sin embargo, por haber 
consolidado su posición fuera de la infl uencia condal, la Iglesia no permitió que el 
conde se aprovechara de esta situación. La difícil situación económica de este y la 
infl uencia del Papado también favorecieron a la Iglesia. Pedro I, conde de Barcelo-
na, cedió, ofi cialmente, y de manera mesurada derechos a la Iglesia a cambio de re-
cibir ayudas económicas temporales. 
En resumen, con el inicio de la Reforma Gregoriana, al compararla con otros 
países, Cataluña obtuvo, de una forma más consolidada, la separación del poder se-
cular y Iglesia. Este cambio no se produjo únicamente por el avance de la reforma, 
sino que también fue el resultado de la transición del nivel de los obispados, que 
tardó aproximadamente un siglo, y de la situación política peculiar del condado de 
Barcelona durante esta época. En otros países europeos, los príncipes mantuvieron 
su infl uencia sobre la Iglesia o disminuyeron el papel secular de esta. En Cataluña, 
también el príncipe, el conde Ramón Berenguer I, intentó hacerlo mismo, pero sus 
sucesores no pudieron continuar esta política, debido a que estaban resolviendo 
sus problemas de política exterior como consecuencia de su posición geográfi ca y 
también debido a la debilidad de los derechos seculares, económicos y militares, que 
tenían en el condado, lo que les obligó a ceder sus derechos sobre la Iglesia defi ni-
tivamente a cambio de una ayuda económica temporal. Así, la Iglesia se escapó del 
control del poder condal al igual que los señores laicos, conservando así su poder 
político y económico. Este cambio fue gradual y tardó un siglo y medio, por eso no 
nos da la impresión de ser drástico. Pero, en realidad, se pueden indicar sus tres in-
fl uencias fundamentales en la estructura política de Cataluña: primero, promocio-
nó la dispersión de poder. Cataluña empezó a ser una federación de señoríos, no 
solo laicos sino también eclesiásticos, independientes del poder condal. Segundo, el 
fracaso del poder condal en la construcción de una autoridad sagrada como defen-
sor de la Iglesia, cristiano y por el bien común. En tercer lugar, la limitación del 
poder condal; el conde abandonó sus derechos inescritos y tradicionales, incluso los 
que venían de regalia, y su poder quedó limitado a lo escrito en pactos concretos. 
Es decir, el poder del príncipe se quedó igual que el de los señores normales en su 
calidad, al menos sobre la Iglesia.
El conde de Barcelona reaccionó de la misma manera que los otros príncipes 
del mundo católico contra la Reforma Gregoriana, pero en el caso específi co de Ca-
taluña el resultado fue el contrario, debido a los problemas causados por la posición 
geográfi ca y el poder secular limitado del condado. Es posible que esta sea una de 
razones por las que no se podían formar países centralizados en la zona mediterrá-
nea, como se observa con este tipo de desarrollo en Cataluña.
Acta Mediaevalia 31.indb   188 08/01/14   13:56
